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EN RUTA

AGLA. Además de un centro de for-
mación militar, sirvió de escuela de
cultura general para muchos guerri-
lleros que eran analfabetos o semia-
nalfabetos.

Florián García recuerda que la vida
era muy dura allí. “Dormía con la ropa
puesta y la metralleta colgada del cue-
llo y, gracias a ello, estoy todavía vivo”,
resalta. A su juicio, “era más difícil de
llevar la vida del maquis que los en-
frentamientos con la Guardia Civil”.
Los guerrilleros preferían no usar las
cuevas como alojamiento porque en
caso de un ataque se convertían en una
ratonera. Dormían en tiendas de cam-
paña sobre pellejos de oveja, que ser-
vían de aislante de la humedad. 

Entre los peñascos que ahora están
cubiertos de líquenes multicolores,

dujeron los hechos más señalados del
maquis. “Nos gustaría marcar un sen-
dero que uniera los antiguos campa-
mentos de Cerro Moreno, en Santa
Cruz de Moya, y de Tormón -señala-.
Tendría mucho atractivo natural por-
que las zonas de mayor presencia de la
AGLA coinciden con lugares de gran
belleza”.

Teodoro resalta que el campamento
de Tormón puede constituir un atrac-
tivo turístico para muchas personas in-
teresadas en la historia y amantes de la
naturaleza. A su juicio, ambos ele-
mentos pueden contribuir a dinamizar
la economía y la cultura de zonas de-
primidas, como la sierra de Albarracín.

En la segunda mitad de los años cua-
renta, el campamento de Tormón fue
el principal asentamiento estable de la

Los frondosos montes de la sierra de Albarracín ocultan
los senderos recorridos por el maquis durante la década
de los cuarenta del siglo XX

Recorrido
por los 
senderos
del maquis

Parece una plaza de toros, ro-
deada de grandes peñascos y
espesos pinares. Es un lugar
que se presta a una buena de-

fensa, donde es posible resistir y reti-
rarse con seguridad”. Así describe Flo-
rián García, un exmaqui de la Agrupa-
ción Gerrillera de Levante y Aragón
(AGLA), el enclave del corazón de la
sierra de Albarracín donde los guerri-
lleros mantuvieron activo durante dos
años un centro de formación militar.

El campamento de la partida de Los
Navarejos, en el término municipal de
Albarracín pero muy próxima al nú-
cleo urbano de Tormón, se constituyó
en el punto neurálgico de la actividad
de la AGLA entre 1945 y 1947. Actual-
mente, es un lugar de exuberante be-
lleza natural fácilmente accesible. Las
pistas forestales para la extracción de
madera y la silvicultura bordean un pa-
raje que en los años cuarenta era casi
inaccesible. A dos kilómetros de Tor-
món, en dirección a Albarracín, una
pista de tierra parte de la carretera pa-
ra adentrarse en el bosque. Tras dos ki-
lómetros de camino practicable para
los turismos y otro kilómetro a pie, se
llega sin gran esfuerzo físico al antiguo
reducto maqui. Por todos lados, gran-
des montículos de piedra de rodeno se
levantan por encima de densos pinares
de intenso color verde.

El antiguo campamento se ha llena-
do de maleza y el círculo rodeado de
peñascos se ha alfombrado de pinos
jóvenes nacidos gracias a las abun-
dantes precipitaciones de la sierra. La
zona se caracteriza por la presencia de
grandes bloques desgajados de rode-
no entre los que crece una frondosa
vegetación. Las hendiduras entre las
masas pétreas tuvieron en su momen-
to un papel fundamental como vías de
escape en caso de ataque.

En 1948, la Guardia Civil y el Ejérci-
to asaltaron y desmantelaron definiti-
vamente el recucto maqui tras un apa-
ratoso despliegue de tropas. Frente a
los quince guerrilleros que ocupaban
el campamento, las fuerzas guberna-
mentales disponían de tres mil efecti-
vos. Las fisuras en el roquedo permi-
tieron escapar a casi todo el contin-
gente guerrillero. Sólo un maqui pere-
ció a manos del ejército.

La frondosa vegetación, la lluvia y el
paso del tiempo han borrado todo ves-
tigio de la presencia maqui. Sólo se
aprecia entre las peñas una rudimen-
taria escalera construida por los gue-
rrilleros con fragmentos de rodeno. En
el abrigo usado como cocina y lugar de
convivencia, todavía se pueden obser-
var las señales del humo que tiznó la
pared rocosa.

Los ecos bélicos se han apagado por

El antiguo campamento de los guerrilleros se ha poblado de un denso pinar de rodeno. ANTONIO GARCÍA

Unas toscas escaleras construidas por los maquis con piedras de rodeno recuerdan el pasado militar de un paraje rodeado de peñascos. ANTONIO GARCÍA

musgo y vegetación, “hubo gente que
aprendió a leer y escribir” relata el ex-
guerrillero. La actividad militar y for-
mativa fue muy intensa. 

Todo empezó porque un maqui na-
tural de Tormón informó a la dirección
de la AGLA de las posibilidades mili-
tares del lugar. Florian, como jefe del
sector afectado, fue el encargado de
comprobar la idoneidad del emplaza-
miento. “Lo vi y puede confirmar que
era un sitio adecuado y que reunía
muy buenas condiciones”, añade.

Cincuenta y cinco años después, los
equipos militares han dejado lugar a
las mochilas de los excursionistas. Te-
odoro Baeza advierte, no obstante, que
para que esta ‘reconversión’ sea eficaz
debe contar con la implicación de la
población local.

■ Localización. Tormón está situado
en la sierra de Albarracín, muy cerca
del límite con el Rincón de Ademuz
(Valencia) y la provincia de Cuenca.
Una carretera comarcal que parte de
Teruel y pasa por San Blas, El campi-
llo y la laguna de Rubiales conduce a
la localidad. 
■ Características. La partida de Los
Navarejos, donde se sitúa el antiguo
campamento de los maquis del
AGLA, presenta una densa cubierta
boscosa. La geología marca profun-
damente el paisaje, en el que desta-
can grandes peñascos de rodeno.
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Una asociación marca
senderos que unen los
enclaves más relevantes 
en la historia de la guerrilla
antifanquista de la AGLA

En los montes de Tormón
todavía pueden verse 
los restos de lo que fue 
un campamento estable 
de formación guerrillera

■ Senderos. La asociación “La Gavilla
Verde”, de Santa Cruz de Moya (Cuen-
ca) ha habilitado tres senderos turísti-
cos que tienen como principales pun-
tos de referencia lugares destacados en
la historia de la Agrupación Gerrillera
de Levante y Aragón. El objetivo final
es conectar esta red con otros enclaves
relevantes en el devenir de la guerrilla
antifranquista, como el cercano cam-
pamento-escuela de Tormón. Los re-
corridos discurren por parajes de sin-
gular interés natural y parten de la idea
de recuperar la memoría histórica co-
mo recurso para el desarrollo local.

■ Tormón. El elemento más caracterís-
tico del caso urbano de Tormón, una
pequeña localidad de la sierra de Al-
barracín cercana al límite con la pro-
vincia de Cuenca, es el gran peñasco
que domina el caserío. Encima de es-
tea peña que da nombre al pueblo se
levantaba en la Edad Media un castillo
enriscado. De la fortificación, sólo
quedan fragmentos de la torre del ho-
menaje. En el patrimonio cultural de
la localidad, descatan también los im-
portantes abrigos de pinturas de arte
rupestre levantino del Prado de Tor-
món, con imágenes de caza únicas.

ENTORNO DE LA GUERRILLA ANTIFRANQUISTA

■ El rodeno. El paisaje en el que se mo-
vía el AGLA está marcado por la pre-
sencia de los peñascos rojizos del ro-
deno, un tipo de roca al que se asocian
también frondosos pinares utilizados
durante siglos para la producción ma-
derera y la extracción de resina. La ero-
sión ha esculpido las peñas hasta con-
ferirles formas pintorescas y capri-
chosas. El antiguo campamento-es-
cuela de Tormón, formado por una su-
cesión de grandes bloques surcados
por profundos pasillos, semeja una pe-
queña “Ciudad Encantada”.

■ Santa Cruz de Moya. Esta localidad de
Cuenca limítrofe con las provincias de
Teruel y Valencia (Rincón de Ade-
muz) se ha convertido desde hace tres
años en uno de los principales foros de
estudio de la guerrilla antifranquista
de los años cuarenta y cincuenta del
siglo XX. El principal tema de análisis
es la historia de la AGLA, una de las
organizaciones guerrilleras más acti-
vas y que tuvo una sólida implantación
en la zona de confluencia de las co-
munidades autónomas de Castilla-La
Mancha, Valencia y Aragón.

Las frases
de la semana

“Me encuentro un poco fas-
tidiada porque creía que ha-
bía llevado la alegría a mu-
chas casas con el ‘gordo’”.
Elena Campos
Propietaria de la Administración 6 de Teruel

“La despoblación tiene solu-
ción pero esta siempre es
cara”.
Vicente Gonzalvo
Alcalde de Camañas

“El alcalde ha actuado de
forma irresponsables al no
intentar desbloquear las in-
versiones de 2002”.
Vicente Larred
Portavoz del PSOE en el Ayuntamiento de Teruel

■ Libro 
José María Fuster recomienda el libro que
lee actualmente, “Perro come perro”, de Jor-
ge Martínez Reverte, un ensayo en el que se
“dan claves que ayudan a comprender el tra-
tamiento de la información en los medios de
comunicación españoles”.

■ Película
Una de las últimas películas que ha visto es
“Hable con ella”, de Pedro Almodóvar. Le
gustó porque “profundiza en las relaciones
humandas que se pueden dar en situaciones
límite”. A su juicio, los personajes del film
almodovariano “tienen muchos matices”.

■ Disco
Últimamente, le gusta escuchar música sal-
sa y, dentro de este estilo, resalta a la cubana
Celia Cruz, una clásica. Fuster explica que
los ritmos caribeños, con la energía que di-
manan, ayudan a “desconectar de los pro-
blemas diarios”.

Hoy recomienda

Secretario general 
de CEPYME en la
provincia de Teruel

completo y Los Navarejos es un bucó-
lico paisaje de densos pinares y blo-
ques de piedra. El lugar fue muy fre-
cuentado durante décadas para la ex-
tracción resinera, que ha sembrado el
suelo de restos de las cazoletas cerá-
micas en las que se vertía la sabia de
los pinos. Las montañas y los barran-
cos se suceden en el entorno siempre
cubiertos de una espesa masa boscosa,
en la que predominan los pinos. A es-
tas alturas de invierno, el pinar apare-
ce salpicado de motas marrones por-
que algunos robles dispersos empie-
zan a desprenderse de sus hojas.

La asociación “La Gavilla Verde”, de
Santa Cruz de Moya (Cuenca), ha
puesto en marcha una serie de recorri-
dos senderistas denominada “Sende-
ros de la memoria” dentro de un pro-
yecto que pretende rentabilizar turísti-
camente la historia del maquis, que tu-
vo en la zona comprendida entre las
provincias de Cuenca, Valencia y Te-
ruel a uno de sus focos más activos.

Teodoro Baeza, de La Gavilla Verde,
explica que el objetivo de “Senderos
de la Memoria” es unir mediante re-
corridos a pie los puntos en los se pro-
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Fisuras en los peñascos usadas como vía de escape en caso de ataque. A. G.


